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    Prólogo




    Era un jueves de julio. Amanecía de nuevo con un calor insoportable. Sonó el despertador y lo buscó a tientas hasta que consiguió pararlo. Eran solo las 7:30; Silvia abrió los ojos e intentó incorporarse. Ya queda menos para las vacaciones –pensó, con una mezcla de resignación y optimismo–. Este año las necesitaba más que otras veces, habían pasado tantas cosas...




    Mientras se incorporaba, notó un ardor que le subía del estómago, como si tuviera la boca llena de saliva, que apenas le dejó tiempo para llegar al baño. ¡Dios mío, qué es esto! Creo que voy a vomitar –y mientras apoyaba la cabeza en el lavabo se confirmó su temor–. ¡Oh, vaya! Debió ser la cena de anoche, demasiado picante quizá. No vuelvo a dejar que Carlos me lleve al “mejicano”.




    Poco a poco el color subió a sus mejillas, tomó una ducha rápida y se marchó corriendo al trabajo. No quería llegar tarde, ya había tenido alguna discusión con el jefe y no pensaba darle motivos antes de las vacaciones.




    El resto de la mañana lo pasó de una forma terrible: mareos, náuseas, cansancio, sueño. No tuvo otro remedio que llamar a su médico. Aquello tenía pinta de ser una indigestión más grave de lo que pensaba. Una vez en la clínica, tras contar todos sus síntomas y de realizarle varias pruebas, el médico al fin le dio los resultados:




    –Silvia, no es indigestión lo que tienes...




    ¡Estás EMBARAZADA!




    Silvia se quedó petrificada... sorpresa, alegría, miedo, TERROR. No era algo que hubiese planeado. ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Cómo se lo iba a decir a Carlos? ¿Y el piso...? apenas habían empezado a pagarlo...




    Tranquila, con este libro vamos a intentar que todas las dudas, preguntas, miedos e inseguridades que puedan surgiros, a ti y a tu pareja, queden resueltos. El embarazo es una nueva etapa de la vida que hay que disfrutar al máximo y sin ninguna clase de temor.




    ¡BIENVENIDOS AL APASIONANTE MUNDO DE SER PAPÁS!


  




  

    




    1. Diagnóstico del embarazo y principales cambios del organismo




    ¿Estoy embarazada?




    Una de las preguntas más frecuentes en la vida de la mujer es: ¿Estaré embarazada? Si falta la menstruación (regla) y hasta entonces los ciclos eran regulares cada 28 a 32 días, lo primero que habrá que pensar es que sí, efectivamente, estás embarazada. Cuando la menstruación no es puntual, la causa del retraso menstrual puede ser otro ciclo largo o realmente una gestación. La ansiedad que a veces acompaña al deseo –o al miedo, según el caso– a un embarazo puede causar retraso menstrual por el estrés de la situación. Hay una serie de síntomas de probabilidad o de presunción de embarazo tales como: náuseas y vómitos matinales, somnolencia, cambios del apetito, dolor mamario, aumento de tensión y volumen mamario, y retraso menstrual. Estos síntomas son muy indicativos de que probablemente se ha producido un embarazo.




    Los síntomas y cambios de tu cuerpo al principio del embarazo




    Cuando un óvulo y un espermatozoide se unen para formar una nueva célula diferente a las anteriores –llamada zigote–, que hereda una mezcla de caracteres paternos y maternos, se inicia una cadena de acontecimientos extraordinarios. A partir de esa célula se van a producir multitud de divisiones y transformaciones hasta que a los 9 meses hay unos dos trillones de células de diferentes variedades que constituyen esa persona que será tu hijo.




    Durante el embarazo tu cuerpo se transforma para poder satisfacer las necesidades de ese nuevo ser que se está formando a una enorme velocidad. Si este es tu primer embarazo, notarás una mezcla de sensaciones únicas que van desde la ansiedad a la satisfacción más intensa, unas veces reconfortantes y otras de desasosiego ante las incertidumbres del futuro.




    Durante los primeros tres meses tu hijo forma los principales órganos (pulmones, cerebro, corazón, riñones, aparato digestivo). Dentro de las primeras dos semanas del desarrollo, tras la implantación del huevo en el útero, antes que las pruebas de embarazo indiquen que el mismo se ha producido, tu cuerpo ya ha comenzado a cambiar. Las hormonas que aparecen durante el embarazo son las responsables de que no seas la misma de siempre.




    Uno de los síntomas más frecuentes de embarazo es la desaparición de la menstruación. Sin embargo, a veces no desaparece totalmente y puede haber un pequeño sangrado que coincide cuando se está produciendo la implantación en el útero. Es decir, no es una menstruación sino una minihemorragia debida a la penetración del huevo en la mucosa del útero.




    Otro síntoma frecuente es el aumento de la sensibilidad de las mamas; el mínimo roce o contacto produce dolor y hay inflamación de las mismas; aumentan de tamaño las mamas y los pezones, estos son más sensibles, y las areolas aumentan su diámetro y se oscurece su pigmentación.




    La mayoría de embarazadas notan fatiga precozmente, se encuentran cansadas a pesar de dormir y descansar muchas horas. Durante las primeras semanas el organismo de la embarazada tiene que transportar más nutrientes, hay retención de líquidos y dilatación de los vasos sanguíneos, y el corazón tiene que aumentar el flujo sanguíneo. La fatiga se explica por la combinación de estos cambios y los efectos de las nuevas hormonas que aparecen en la sangre.




    Muchas embarazadas presentan mareos, náusea y vómitos durante los primeros meses de gestación. Estos síntomas suelen ser más intensos por la mañana aunque en algunos casos persisten a lo largo de todo el día. La causa del malestar digestivo se relaciona con las hormonas del embarazo y con los cambios producidos en el aparato digestivo agravados por el estrés emocional y la fatiga.




    El aumento de la frecuencia para ir a orinar se debe al aumento de tamaño del útero que comprime la vejiga y al mayor funcionamiento de los riñones que obligan a orinar más a menudo. A veces también se percibe pérdida de orina al toser, reír o estornudar, posiblemente por la relajación del cierre de la vejiga.




    Al principio del embarazo el aumento de volumen del abdomen se debe a la retención de líquidos en el útero; posteriormente, el aumento se debe al propio volumen del embrión, el líquido amniótico y la placenta.




    Diagnóstico de embarazo




    Para confirmar la sospecha de embarazo puedes realizar una prueba de embarazo con tu orina. En la farmacia puedes adquirir pruebas muy sencillas que se realizan fácilmente y en unos minutos tienes los resultados. Todas las pruebas se basan en demostrar la presencia en la orina de la embarazada de la hormona HCG (gonadotropina coriónica) producida en el tejido que recubre al embrión y que luego se transformará en la placenta. Algunas pruebas pueden dar un resultado falso negativo si el retraso menstrual es de pocos días; por eso, para mayor tranquilidad se puede volver a repetir la prueba al cabo de unos días. A fin de obtener mayor fiabilidad del método hay que usar la orina de por la mañana que tiene mayor concentración de la hormona.




    La exploración ginecológica es el próximo paso para confirmar tu embarazo. En los tiempos actuales para el diagnóstico de certeza del embarazo es muy útil realizar una ecografía. Se trata de una técnica de exploración, basada en la aplicación de ultrasonidos, que no tiene efectos peligrosos para la madre ni el feto, de manera que se puede repetir sin ningún problema. La ecografía es una prueba muy segura para determinar si existe embarazo o si se trata de un retraso menstrual debido a otra causa. En la etapa inicial del embarazo permite obtener imágenes de excelente definición de la bolsa amniótica con el embrión, si es un embarazo simple o múltiple, el sitio donde está implantado y la vitalidad del embrión.




    Ahora que sabes que estás embarazada, te preguntarás cuándo será el parto. La duración del embarazo humano es de 40 semanas y hay una forma simple de calcular cuando será la fecha teórica del parto: a la fecha de la última regla le añades 10 días y le quitas 3 meses. Ten en cuenta que el parto raramente va a coincidir con las 40 semanas justas, se da un margen de dos semanas más o menos a la fecha teórica. Este cálculo se aplica a las mujeres que tienen la regla con puntualidad.




    Cuándo comunicar tu embarazo




    Con el diagnóstico del embarazo empieza una nueva vida para vosotros. Es el comienzo de una aventura única y emocionante, vuestra vida ha cambiado radicalmente para siempre y debéis tomar conciencia de la nueva responsabilidad. Un nuevo ser humano diferente a vosotros –pero también parte de vosotros mismos– va a nacer muy pronto y requiere toda vuestra atención y cuidados para que nazca en las mejores condiciones de salud. Es el momento de vivir intensamente todos los acontecimientos que van a ocurrir en estos próximos meses.




    ¿Cuándo debo comunicar que estoy embarazada? Esa es una pregunta que solo tú puedes responder. Hay padres que lo comunican a todo el mundo en cuanto se enteran; otros en cambio son muy discretos y selectivos y esperan a que pasen los primeros tres meses de embarazo por si ocurre alguna complicación y se produce un aborto. Habla con tu pareja y considera las ventajas e inconvenientes sabiendo las características de vuestro entorno. Tu vida la puedes considerar como los círculos concéntricos que se forman al tirar una piedra en un lago.




    A tu círculo más íntimo lo puedes –lo debes– comunicar tan pronto como lo sepas. Al futuro papá le hará ilusión su nuevo papel y su nuevo estatus. A tus familiares más directos también se lo puedes comunicar, aunque a veces es prudente esperar un poco hasta que el embarazo lleve algunas semanas más... pero tú eres la que decide. El siguiente círculo lo constituyen tus allegados, conocidos y compañeros de trabajo.




    Si trabajas debes considerar cómo puede repercutir tu embarazo en tu trabajo: si estás vomitando toda la mañana te van a notar que pasas más tiempo en el baño que en tu puesto de trabajo, o si tienes que hacer esfuerzos y tienes mareos se va a notar que no estás en la mejor forma. En estas condiciones no será fácil ocultar el embarazo por mucho tiempo. El momento para informar sobre tu embarazo también está condicionada si el cotilleo es un deporte extendido en tu lugar de trabajo.
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